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Con el objetivo de generar una discusión y escuchar distintas opiniones sobre 
el tema de la exploración y explotación de gas natural en Costa Rica, y como 
parte de la vocación de reflexión e intercambio sano de opiniones que siempre 
ha caracterizado a la Alianza Empresarial para el desarrollo (AED), buscamos 
entablar un diálogo multi-actor franco y transparente que nos lleve a escuchar 
diferentes perspectivas sobre este tema y que permita a las personas y las em-
presas formarse una opinión al respecto por medio de la escucha activa de dis-
tintos puntos de vista.

Coincidimos en que nuestro país depende excesivamente de combustibles fó-
siles importados y en que se deben realizar esfuerzos para reformar nuestro 
sistema energético. Sin embargo, vemos con preocupación la propuesta de bus-
car petróleo o gas natural fósil en nuestro territorio, o aumentar el uso vía su 
importación.

Costa Rica siempre ha sido y debe seguir siendo sinónimo de desarrollo sosteni-
ble. Somos una nación innovadora y preparada. El futuro se construye invirtiendo 
en soluciones basadas en la naturaleza no solo en el corto, sino en el mediano 
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y largo plazo. Nuestra seguridad, independencia energética y bienestar se debe 
construir sobre la base de las inversiones en sostenibilidad y, por supuesto, en 
la descarbonización de nuestra economía y modo de vida, un compromiso por 
cierto ya asumido por Costa Rica en el plano internacional.

Mientras en la mayoría de los países del mundo se buscan caminos para salir de 
la dependencia de los combustibles fósiles, Costa Rica no puede caminar para 
atrás y aumentar la quema de combustibles fósiles o buscarlos y perforar nues-
tros suelos. Esos espacios son excepcionalmente ricos, pues reúnen más del 5% 
de la biodiversidad del planeta, que es la que sostiene nuestros sistemas alimen-
tarios y proporciona los servicios ecosistémicos que son fuente de ingresos de 
miles de familias costarricenses en sectores como el turismo. La sola posibilidad 
de plantearlo y, por supuesto, de hacerlo, nos acerca a un daño reputacional y a 
crear una grieta en nuestra marca país.

Cientos de empresas y actividades productivas se han creado en Costa Rica 
desde la lógica de agregar valor a la defensa del ambiente y las comunidades. 
Esas son las narrativas que las agencias de atracción de inversiones han logrado 
hacer resonar en los espacios internacionales, por lo que el camino de los com-
bustibles fósiles arriesga la posición competitiva y la capacidad de crecimien-
to de esas actividades ya instaladas. Solo con el anuncio de la exploración de 
combustibles fósiles el sector productivo nacional paga un costo inmediato (se 
encuentre o no el gas buscado) mientras que el beneficio prometido está al me-
nos a una década de distancia en un momento en que el mundo se habrá movido 
decisivamente hacia otras fuentes de energía. 

El uso de combustibles fósiles es un factor clave de los 7 millones de muertes 
prematuras cada año en el mundo, debido a la contaminación del aire, solo por 
mencionar uno de los factores más críticos. Además de los riesgos sociales, liti-
gios internacionales e incapacidad del Estado costarricense para empezar en un 
negocio que no conoce, los subsidios a los combustibles fósiles son ineficientes 
y poco equitativos.

El negocio de los combustibles fósiles se sostiene por medio de subsidios y solo 
enriquece a unos pocos. Según el FMI los países en desarrollo, cerca de la mitad 
de los recursos públicos que se destinan a apoyar el consumo de combustibles 
fósiles beneficia al 20 % más rico de la población. Más aún, según los datos del 
Fondo de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el mundo gasta más 
de US423 trillones (americanos) de dólares por año en subsidios a combustibles. 
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Para tener una idea de la magnitud de esta distorsión, en el informe publicado en 
junio de este año titulado “Desarrollo de desintoxicación: reutilización de subsi-
dios ambientalmente dañinos” se afirma que, en subsidiar el consumo de com-
bustibles fósiles, los países gastan alrededor de seis veces lo que se comprome-
tieron a movilizar anualmente bajo el Acuerdo de París para energías renovables 
y desarrollo bajo en carbono.

Las soluciones son conocidas. Desde la segunda mitad del siglo pasado, Costa 
Rica ha tenido la visión de moverse hacia fuentes de energía limpia, aunque haya 
faltado voluntad política para lograrlo más allá del sector eléctrico. Hoy en día, 
incluso esa tradicional área de fortaleza requiere reformas urgentes facilitando 
la diversificación de fuentes de energía limpias y mejorando nuestra competiti-
vidad. La transición energética de todos los sectores, incluso el industrial, debe 
ir ligado directamente a energías limpias, sobre todo siendo un país privilegiado 
al contar con tantas diferentes fuentes de energía renovable y tantas empresas 
dispuestas a invertir en ellas.

Frente a todos los retos que enfrentamos como humanidad, utilicemos el tiem-
po y los recursos disponibles desde el sector privado, para discusiones trans-
parentes y de vanguardia que no alimenten la polarización y la fricción social, 
así como acciones más coherentes con el estilo de desarrollo que nos ha hecho 
únicos y que, como empresarios y empresarias, líderes conscientes estamos lla-
mados a defender y fortalecer.

Es por esto que en las siguientes semanas quisiéramos abrir un espacio para 
generar un diálogo sobre este tema tan fundamental para el país, un conversa-
torio donde de forma abierta y respetuosa se consignen distintas perspectivas 
para ayudar a vislumbrar mayor claridad, que contribuya a que cada persona 
escuche de primera mano las distintas posiciones y pueda de esta forma tomar 
la suya de forma informada.

Junta Directiva de AED
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Sobre AED:

La Alianza Empresarial para el Desarrollo (AED) es un espacio donde empresas 
de todos los sectores y tamaños se reúnen inspiradas por el propósito de co-
crear un modelo país próspero, inclusivo, y en armonía con el ambiente, a través 
de la implementación de modelos de negocios responsables y sostenibles. De 
esta manera, AED cuenta con herramientas, conocimiento especializado y redes 
para guiar al sector empresarial a considerar principios de sostenibilidad como 
parte de su gestión, reduciendo impactos negativos y maximizando impactos 
positivos en la sociedad, el ambiente y la economía. La Alianza la componen 
más de 100 empresas que trabajan de forma coordinada con la sociedad civil 
y el Estado a través de alianzas público-privadas, lo cual, sumado a las buenas 
prácticas sostenibles, permite al sector empresarial adquirir mayor competitivi-
dad y contribuir afirmativamente al desarrollo sostenible del país.

Desde su fundación en 1997, gracias a la visión del empresario Walter Kissling 
Gam, AED se ha consolidado como la organización referente en Costa Rica en 
temas de Responsabilidad Social, sostenibilidad y Conducta Empresarial Res-
ponsable, y como la ventana a una nueva forma de hacer negocios para las 
empresas que desean impactar de forma positiva a las partes interesadas con 
las que se relacionan.


